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                                                                 Prefacio


 


 


Dicen que lo bueno, si es breve, es dos veces bueno; así que trataré de ser breve.


     Cuando comencé a trabajar en esta historia, sólo con el núcleo de la misma en mi mente, en forma de idea, no imaginaba realmente cuánto podría evolucionar con el debido trabajo y tiempo. Sin embargo, tras más de dos años de evolución, tenía ante mí el producto acabado.


     Con La Espada de la Eternidad, primer volumen de la trilogía La Esfera Eterna, he intentado ser lo más fiel posible en cada punto. Siempre he pensado que el escritor ha de plasmar en su historia cada detalle lo más fiel posible a como aparece en su mente o a como transcurren los hechos en sus sueños.
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                                                                Sinopsis


 


 


La vida de Hugo Smith transcurre con normalidad en Destiny, el pueblo en el que vive


con sus padres. Hugo juega al fútbol en el colegio y sueña con mundos mágicos, pero un


buen día su vida da un giro radical. Cuando sus padres le cuentan que irán a Roma a


pasar las vacaciones de verano se siente contento y feliz, y no imagina que allí


encontrará la entrada a un mundo mágico y lleno de fantasía, donde tendrá que


embarcarse en la aventura más apasionante que soñó jamás.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


                                                                Prólogo


 


 


Frente al Palacio Real de Serafinia, dos reyes se observaban en la oscuridad, a solas y tan sólo bañados por la tenue luz de la luna. Aquella escena era la parte final de una larga contienda que tuvo su inicio horas antes.


     Aquel día, el rey Zaín de Trósgoth, junto con sus tropas —en su mayoría enanos y elfos, que atacaban con armas creadas con magia—, se había presentado en las inmediaciones del palacio del rey Caliceo, y le había declarado la guerra. No era la primera vez que se enfrentaban. Zaín tenía como meta personal llegar a derrotar a Caliceo algún día y obtener así el inmenso poder que conllevaría tal victoria.


     Sin embargo, sabía que aquella guerra no podría ganarla, al menos de momento, porque su adversario poseía la vida eterna. Pero una cosa sí tenía clara: destrozaría cuantos edificios tuviese a su alcance y segaría cuantas vidas le fuera posible. Ese era el motivo principal por el cual continuaba retando a Caliceo cada cierto tiempo; el hecho de hacer daño y causar destrozos alimentaba su ego temporalmente.


     Y por ese motivo, desde que hubo entrado en Radelian —reino del rey Caliceo—, hubo ordenado a sus tropas que arrasaran cuanto pudiesen mientras ponían rumbo a la capital del reino, Serafinia, donde se encontraba el Palacio Real. Y de igual forma había sucedido en las innumerables ocasiones en que Zaín había atacado el reino de Caliceo.


     Aquel día, cuando todavía el sol brillaba muy alto en el cielo, llegaron al palacio y comenzaron una batalla que se prolongaría durante horas, hasta que las tropas de Caliceo, que eran más numerosas, los habían hecho retroceder. Entonces, Zaín había gritado la retirada a las tropas que aún quedaban en pie. Pero él se quedó allí, impertérrito, mirando a Caliceo a los ojos, animándolo a seguir combatiendo...


     Y el rey de Radelian ordenó lo propio a sus tropas, y se quedó allí, frente a su palacio, a solas con Zaín a la luz de la luna.


     Ambos se midieron con la mirada, mientras caminaban en círculo uno frente a otro.


     —Los peones se marchan y dejan a los reyes cara a cara —comenzó Zaín—, ¿no te parece divertido, mi fiel y gentil camarada? —Se rio con una mueca de maldad.


     Caliceo lo miró sin soberbia, a pesar de que sabía que su adversario no podría vencerle.


     —¿Tanto me odias, Zaín? ¿Tanto como para hacer esto? —le espetó. Miró a Zaín un momento con desaprobación y luego añadió—: Todo esto es en vano, sabes que no puedes vencer, que no puedes plantar el mal en nuestro mundo.


     Zaín soltó una despiadada carcajada cargada de maldad y rencor hacia aquel que impedía que se cumplieran sus malvadas pretensiones.


     —Tal vez no pueda —dijo—, pero al menos me desquitaré destruyendo parte de tu reino cada vez que venga a combatir contigo.


     Caliceo sonrió.


     —Eso también es en vano —valoró con tranquilidad—. Como bien sabes, siempre reconstruyo con magia todo lo que destruyes cada vez que vienes hasta aquí. Me lleva muy poco tiempo hacerlo. Aunque no puedo hacer nada contra las vidas que se pierden en esta guerra sin sentido a la que te aferras —añadió con rostro serio.


     —¿Las vidas? —preguntó Zaín con sarcasmo, y fijó sus ojos en los de Caliceo—. Sí, se pierden muchas vidas, pero siempre de manera recíproca, pues los habitantes de tu reino son seres valerosos y no dudan en responder a nuestros ataques. Así que yo pierdo muchos guerreros en mi camino hasta tu palacio, y cuando llego aquí, trato de causar el mayor daño posible con las tropas de que dispongo en ese momento. Pero todo en su conjunto es muy divertido, un viaje largo y cargado de alicientes.


     Caliceo escuchó todas aquellas palabras tratando de entender el porqué de la actitud hostil de Zaín. Era cierto que sus antepasados habían estado siempre enemistados con el reino de Radelian, y habían tratado siempre de imponer el mal en el mundo, pero Zaín había sido educado de forma diferente, o, al menos, eso habían dado a entender sus progenitores. Zaín había nacido en tiempos de paz, pues su reino llevaba décadas sin realizar ataques contra Radelian, y todo había seguido así hasta su coronación.


     Al mando de su reino, Zaín había tomado una inesperada actitud hostil contra Radelian y había retomado la ya perdida enemistad que caracterizó a su reino durante mucho tiempo. Desde que comenzó su reinado, había actuado siempre como un rey malvado y de corazón oscuro.


     —¿Divertido? —casi gritó Caliceo—. ¿Te parece divertido lo que haces?


     Zaín le brindó la más desagradable de sus sonrisas, y el rey de Radelian reprimió una exclamación de asco hacia aquel ser terriblemente perverso que se enorgullecía de sus letales actos.


     —Aquel que ha muerto no volverá a la vida, Caliceo. Así que no sirve de nada lamentar sus desdichados destinos. —Hizo una pausa antes de añadir—: Y ahora, creo que tenemos una cuenta que saldar.


     Y se lanzó contra Caliceo.


     Las dos figuras, envueltas por la penumbra nocturna, se enzarzaron en una terrible batalla. Se elevaron en el aire, usando para ello sus inmensos poderes mágicos. Ambos crearon una poderosa bola de energía, que se lanzaron mutuamente. Las bolas chocaron una con la otra y la energía que de ellas brotó hizo temblar el cielo. Salieron rayos y un instante después, estallaron formando miríadas de diminutos rayos que iluminaron la escena sólo por un breve instante.


     Zaín comenzó a concentrar energía y creó una nueva bola, de menor tamaño y más rápida que la anterior. La lanzó con todas sus fuerzas contra su adversario. Este, sin embargo, pudo desviarla en el último instante con un certero golpe de la mano derecha y ver cómo se estrellaba contra una de las torres de su palacio, que estallaba y quedaba semiderruida.


     —Vaya, ahí tienes otro edificio más que reconstruir —dijo Zaín a Caliceo, echando un alegre vistazo a lo que quedaba de la torre. Pero su alegría se vio truncada cuando Caliceo, con un leve movimiento de su mano derecha, reconstruyó la torre completamente.


     —Asunto zanjado —dijo Caliceo con levedad.


     Zaín lanzó un grito al aire y desenvainó una gran espada que llevaba a la espalda, arremetiendo nuevamente contra Caliceo. El rey de Radelian se llevó una mano a cada costado y desenvainó dos pequeñas dagas.


     Y el combate prosiguió.


     Los aceros chocaron una y otra vez. Saltaron chispas. Caliceo predecía cada movimiento de su adversario y se adelantaba a él, haciéndolo retroceder. Zaín veía cómo las pequeñas dagas de Caliceo repelían todos sus ataques.


     —Mejor será que te marches, Zaín —le aconsejó Caliceo mientras bloqueaba uno de los mandobles—. No tienes nada que hacer contra mí —añadió con calma—. Es una guerra sin sentido y sabes que no quiero matarte... pero no me obligues a hacerlo.


     Zaín gruñó airado como una fiera, pero Caliceo permaneció inmóvil.


     —¿Vas a matar al rey de Trósgoth? —dijo desdeñosamente. Se apartó deprisa e intentó decapitar a Caliceo con un nuevo mandoble.


     El rey de Radelian agachó la cabeza ágilmente y esquivó el ataque. Puso un poco de distancia entre ambos y miró a Zaín con reprobación. La batalla había llegado muy lejos, pensó. Extendió la mano derecha y dejó que su energía fluyera por la punta de la daga que sostenía. Y de ella brotó un rayo que impactó contra Zaín haciendo que perdiera el equilibrio y se precipitara contra el suelo a gran velocidad.


     Caliceo se quedó mirándolo desde el aire.


     —Lo siento, Zaín —dijo—. Te lo has ganado.


     Zaín cayó completamente aturdido, pero se las arregló para usar algo de energía y conseguir así que la caída fuera planeando, y no en picado, que hubiese sido mucho más trágica para él.


     Primero chocó contra las ramas de unos bellos árboles que decoraban los alrededores del palacio del rey Caliceo, y luego se vio arrastrado sobre la maleza durante algunos metros hasta que finalmente se detuvo.


     Quedó inmóvil un momento. Luego, se levantó malherido y maldiciendo para sus adentros a aquel ser.


     Caliceo descendió despacio y se situó cerca de él.


     —Márchate —dijo solamente.


     Zaín le dedicó una mirada indescifrable.


     —Sí, eso haré —dijo, con su voz de ultratumba—, pero no dudes que regresaré algún día, blandiendo la Espada de la Eternidad. Y cuando ese día llegue, desearás no haber nacido, Caliceo. —Reunió las pocas energías de que disponía y se marchó volando, perdiéndose en la lejanía.
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                                                    El partido de fútbol


 


 


Hugo Smith vivía con sus padres en un bello y tranquilo pueblo llamado Destiny, que pertenecía al condado de Essex, en Inglaterra. Hugo había nacido en la ciudad de Londres, pero sus padres se mudaron a Destiny cuando él apenas tenía unos pocos meses de edad. Y allí había crecido y forjado sus amistades.


     Era el mes de mayo, hacía poco que había cumplido los once años y se le veía un chico alto y fuerte. Hugo practicaba mucho deporte, sobre todo fútbol, que era su deporte favorito. Cursaba sexto de primaria, y en su colegio hacían cada año dos competiciones futbolísticas; una entre los alumnos de primero, segundo y tercero y otra entre los de cuarto, quinto y sexto. Él solía realizar las jugadas más espectaculares; siempre jugaba de delantero, donde lo acompañaba su amigo Peter. Peter era su mejor amigo, y también tenía once años. Ambos eran altos y fuertes, pero su amigo Peter era de pelo y ojos negros; mientras que Hugo era un chico rubio y de ojos azules. Se conocían desde pequeños y destacaban por ser los mejores jugadores de su equipo.


     Aunque el fútbol no era la mayor pasión de Hugo; su mayor pasión eran las aventuras llenas de misterio y emoción. Solía soñar con mundos mágicos, cargados de aventuras emocionantes, donde él era un héroe que hacía el bien. Mundos donde él corría mil batallas, donde disfrutaba de la belleza de paisajes de ensueño y se horrorizaba en lugares terroríficos. Hugo encontraba emocionante todo aquello, las situaciones peligrosas, donde no sabía cómo salir airoso, y algunos sueños que eran tan reales que creía estar de verdad en aquel peligroso lugar.


     Precisamente en uno de esos sueños estaba pensando Hugo cuando en aquel día soleado de mayo regresaba del colegio junto con su amigo Peter. La noche anterior había soñado que surcaba los cielos sobre un gran búho y mantenía en el aire una feroz batalla contra un águila enorme que lo había atacado y trataba de hacerlo caer.


     —¡Hugo! —le gritó entonces su amigo Peter, tratando de hacerlo salir de sus pensamientos.


     Hugo se sobresaltó.


     —¿Qué diantres quieres? —preguntó en voz alta.


     —¿Que qué quiero? Llevo un rato hablándote y no me prestas atención.


     —Vale —asintió—, perdóname, estaba recordando el fantástico sueño que tuve anoche.


     Peter sonrió socarrón.


     —Así que era eso, ¿eh? Tú siempre con esas aventuras en la mente. A ver, cuéntame, ¿qué soñaste?


     Hugo volvió a introducirse en el recuerdo de aquel fabuloso sueño.


     —Pues verás, yo surcaba los cielos sobre un búho enorme —comenzó a contar con expresión maravillada— y de repente apareció una tremenda águila que quería matarme. Saqué una espada y comencé a dar estocadas, mandobles y tajos como un loco, intentando que me dejara en paz. El águila se alejaba para evitar mis ataques pero luego se me acercaba de nuevo con sus afiladas garras por delante y yo apenas podía esquivar y defenderme con la espada y un pequeño escudo que llevaba. Estuvimos luchando durante largo rato y, cuando parecía que ya había vencido, el águila atacó al búho que me sostenía en el aire, dejándolo malherido. Y entonces ambos comenzamos a caer en picado.


     —Vaaaya —dijo Peter, abriendo mucho la boca—. Y luego, ¿qué pasó?


     Hugo se encogió de hombros.


     —No lo sé —dijo—. En ese momento me desperté y me di cuenta de que todo había sido un sueño. Pero era tan real... A veces me pasa, hay sueños que son tan reales que te los llegas a creer, y luego te despiertas y te das cuenta de que estabas dormido.


     Peter parecía impresionado.


     —Admiro y envidio la imaginación que tienes, Hugo —le dijo.


     Hugo sonrió contento.


     —Bueno, ¿y tú qué me estabas contando antes, cuando no te escuchaba?


     —Te hablaba sobre el partido de fútbol que hemos disputado hoy —contestó Peter, recordando las palabras que antes le había estado diciendo—. Te estaba comentando que nunca he visto a nadie lanzar un penalti de esa forma. Es que me ha parecido fantástico, Hugo. ¿Cómo lo hiciste?


     Hugo recordó entonces el partido de fútbol que habían disputado, se habían enfrentado a uno de los mejores equipos del colegio: Los Cavernícolas. El encuentro había estado muy reñido, pero, en los últimos compases del partido, el árbitro —que era el profesor Richard y hacía las veces de árbitro— había pitado un penalti a favor de su equipo.


     Y Hugo había conseguido batir al portero con una vaselina perfecta.


     —Ese lanzamiento me lo enseñó mi padre. A esa forma de chutar se le llama «a lo Panenka». ¿Crees que podremos ganar la liga este año, Peter?


     —Creo que tendremos opciones si seguimos entrenando fuerte hasta el final, pero hay que ver cómo responde el equipo en ese sentido. Ya sabes que el año pasado bajó el nivel físico de la mayoría de ellos porque dejaron de entrenar como es debido.


     Hugo asintió. Su padre le había explicado muchas veces que en el fútbol todo se podía conseguir con esfuerzo y dedicación.


     Caminaron un rato sin decir nada. Los siguientes partidos serían muy importantes, pensó Hugo, y estaba claro que no podían bajar el ritmo si de verdad querían proclamarse campeones.


     —¿Cómo crees que nos saldrá el siguiente partido, Peter? —dijo finalmente Hugo.


     Peter se llevó una mano a la cabeza y se rascó un momento, valorando el siguiente encuentro.


     —Nos las tendremos que ver con Guerreros de Marte; aunque no son muy buenos que digamos, así que supongo que no nos costará demasiado trabajo vencerlos.


     Hugo se quedó pensativo. Le vinieron a la mente las imágenes de un partido que habían perdido el año anterior, uno de esos partidos «fáciles» que, a priori, se antojaban cómodos y de victoria clara.


     —Lo sé, Peter, pero no debemos bajar la guardia —dijo—. En el fútbol cualquiera te puede sorprender —añadió; aunque no quiso comentar nada acerca de aquel fatídico partido, ya que sabía que eso preocuparía a Peter. Y en lugar de eso, agregó—: Aunque es cierto que faltan varios días para el partido y podemos prepararlo bien...


     Peter se mostró relajado, y Hugo se alegró por no haber metido la pata. No hablaron más durante el camino a casa. Cuando llegaron al número 8 de Apple Street, donde vivía Hugo, Peter se despidió y continuó hacia su casa, un par de manzanas más arriba.


     Hugo entró en casa recordando nuevamente la victoria que su equipo había conseguido, saboreando la agradable sensación del triunfo.


     —¡Mamá! —gritó al entrar—, ¡hemos conseguido ganar el partido!


     Su madre salió de la cocina enseguida.


     —Vaya, eso es estupendo —dijo—. ¿Cuántos goles habéis marcado?


     Hugo sonrió entusiasmado.


     —Dos —contestó—, y el segundo lo marqué yo en los últimos minutos, de penalti y a lo Panenka, como papá me enseñó.


     —Tu padre se alegrará mucho —añadió su madre con una gran sonrisa.


     La madre de Hugo se llamaba Elisa, era rubia, de ojos verdes, delgada y tenía una sonrisa encantadora. Ella opinaba que, además del fútbol, también era importante estudiar, y Hugo compartía esa opinión, por eso se esforzaba mucho en los estudios. A Hugo le gustaban mucho los temas relacionados con la física, las matemáticas y la geografía —aunque a la mayoría de sus amigos les parecían temas realmente aburridos y complicados, pero él siempre sacaba la parte positiva. Pensaba que las cosas se basaban en el punto de vista, en la perspectiva desde la que fuesen miradas—.


     —Vamos a la cocina, Hugo —dijo tras un instante su madre—. He preparado algo rico.


     De la cocina salía un olor realmente delicioso. Entró y dejó la mochila sobre una silla cercana. Se sentaron a la mesa —su madre siempre preparaba algo de comer para cuando él llegaba del colegio—. Había un estupendo plato de espaguetis con boloñesa delante de él; se recreó con el olor.


     Los probó, y comprobó que no era sólo el olor: estaban realmente deliciosos.


     —¡Esto está riquísimo, mamá! —exclamó.


     Su madre sonrió contenta.


     —Me alegro de que te gusten, sabes que me encanta verte feliz. —Probó entonces sus espaguetis y la impresionó el estupendo sabor que tenían. Un momento después, añadió—: Por cierto, cuéntame los detalles del partido.


     Hugo comenzó a contarle el disputado encuentro contra Los Cavernícolas. Le contó que todo el mundo les tenía respeto porque nadie les había vencido ese año y todo el colegio pensaba que su equipo no tendría nada que hacer contra ellos. Le contó que opusieron mucha resistencia pero no pudieron impedir que sus rivales se adelantasen primero. Él había lanzado varias veces a puerta, pero entre la defensa y el portero evitaron que se materializasen esas ocasiones de gol. Sin embargo, consiguió lanzar un pase por alto a Peter y, gracias a un estupendo cabezazo de este, lograron el empate. Después, le contó cómo había dejado con la boca abierta a todos los espectadores cuando marcó a lo Panenka el penalti que pitó el árbitro a favor de su equipo en los últimos instantes del encuentro, dándole la victoria a su equipo por dos goles a uno.


     —Vaya, hijo, cada día juegas mejor  —dijo entonces su madre, impresionada—. Te pareces a tu padre, él siempre intentaba mejorar. Hasta que esa lesión acabó con su carrera —añadió con lamento.


     —Lo sé, mamá. Él me ha ayudado mucho para que aprenda, pero el fútbol es así...


     —Y precisamente por eso debes estudiar mucho —le indicó su madre, dirigiéndole una atenta mirada—, para que tengas otras opciones si el fútbol te falla.


     Esas últimas palabras estaban cargadas de verdad y Hugo no supo qué contestar, así que se mantuvo en silencio.


     Su madre tenía razón porque el fútbol era algo muy relativo e imprevisible donde tenías que tener suerte con cosas como las lesiones o que te fichara un gran equipo si llegabas a un nivel profesional, pensó.


     Su padre jugaba al fútbol, se le daba bien y tenía una carrera futbolística por delante, pero tuvo una grave lesión de rodilla cuando apenas era un adolescente y tuvo que abandonar los terrenos de juego. Entonces retomó su vida dedicándola a su segunda pasión: la publicidad.


     Cuando Hugo comenzó a mostrar su talento futbolístico, su padre se veía a sí mismo reflejado en él y veía en Hugo al futbolista que siempre quiso ser y que finalmente no pudo.


     El triunfo de Hugo era su triunfo, el triunfo de su hijo era algo personal e importante para él, y, por ello, comenzó a enseñarle todo cuanto sabía de términos futbolísticos; le ayudaba con estrategias y consejos futbolísticos, estaba ahí, viendo su evolución, la evolución de su «pequeño campeón» —como él solía llamarlo—.


     Y su pequeño campeón fue jugando cada vez mejor. Algunas veces la directiva del centro escolar invitaba a los padres para que asistieran a determinados partidos, y él acudía a todas las citas con pasión.


     Se sentía orgulloso al verle manejar el esférico de forma fantástica, regateando, marcando goles y destacando sobre los demás.


     Hugo estuvo dándole vueltas a las últimas palabras de su madre, sabía que su madre tenía razón pero, por otro lado, su padre también tenía derecho a que se esforzase en el fútbol e intentase sacar brillo a su talento como jugador.


     «El fútbol me encanta —se dijo— y tengo que demostrarle a papá que mi talento puede llegar lejos. Aunque debo estudiar mucho y hacerle caso a mamá, que también tiene razón cuando me aconseja que estudie.»


     Cuando ya terminaba de comer, su madre le preguntó:


     —¿Cómo te ha ido el día, hijo?


     Hugo se mostró sonriente.


     —Fantástico —dijo—, las clases han sido amenas y además hemos ganado el partido, que era bastante complicado.


     —Me alegro —sonrió complacida—. Recuerda que debes aprobar todas las asignaturas.


     —No te preocupes por eso, mamá. Estoy sacando muy buenas notas. —Se levantó y recogió la mochila de la silla donde la había dejado antes, y dijo antes de marcharse—: Ahora tengo que estudiar. La comida estuvo muy rica.


     Su madre lo miró con aprobación, todo lo que fuera estudiar estaba bien visto por ella, y Hugo sabía que cuanto mejores fueran sus notas, más orgullosa se sentiría ella.


     —Así me gusta —dijo su madre solamente.


     Hugo subió las escaleras que llevaban al piso de arriba y entró en su habitación. Soltó la mochila en el escritorio. Pósters de futbolistas famosos decoraban las paredes por aquí y por allá. Aunque todavía eran más los pósters de seres y cosas fantásticos. Algunas veces soñaba con seres parecidos a aquellos que adornaban las paredes de su habitación.


     Estuvo haciendo los deberes y estudiando matemáticas hasta que llegó su padre a eso de las seis y media. Su padre se llamaba Bob y era el subdirector de una agencia de publicidad de Londres. Era un hombre alto y fornido, de pelo rubio y ojos azules. Hugo se parecía mucho a él. A menudo solían irse los dos a hacer footing, montar en bicicleta o realizar cualquier otro deporte; su padre siempre tenía tiempo para él por el hecho de ser hijo único.


     Hugo siempre le contaba a su padre los sueños fantásticos que tenía y él lo miraba con orgullo; su padre le había contado muchas veces que de pequeño también tenía ese tipo de sueños, y eso los unía todavía más.


     «¡Bien, ha llegado papá! ¡Alucinará cuando le cuente el gol que he marcado!», pensó. Bajó corriendo las escaleras y, justo cuando estuvo a punto de girar el pomo de la puerta de la cocina, donde sus padres hablaban, alcanzó a oír unas palabras que lo detuvieron. Se quedó allí, pasmado, escuchando lo que decían.


     —No quiero que le digas nada a Hugo —oyó que decía su padre.


     —Pero, Bob, no podemos ocultárselo por más tiempo, ya tiene once años y no es ningún bebé —explicaba su madre.


     —Me da igual, no es el momento adecuado —insistía su padre con cierto énfasis—. Elisa, hemos hablado de esto muchas veces.


     Hugo oyó los pasos de su padre caminando arriba y abajo sin decir nada. Segundos después volvió a hablar:


     —No hay por qué discutir, Elisa.


     —Lo sé, pero creo que esto alegraría a Hugo. Piénsalo, Bob. Le daríamos una alegría.


     —Eso no lo sabemos, Elisa. Tal vez sí y tal vez no.


     De nuevo los pasos de su padre arriba y abajo. Hugo estaba desconcertado, allí, escuchando sin más todo aquello que le resultaba tan impresionante. Luego, su madre proseguía:


     —Pero qué tozudo eres.


     —Cariño, piensa que Hugo está en época de exámenes y no es buena idea distraerlo. Es por su bien, Elisa. Además, hace tiempo que está tomada la conclusión de este tema, lo estuvimos hablando y llegamos a un acuerdo, ¡no lo recuerdas!


     —Por supuesto que lo recuerdo, pero yo creo que esto no distraería a Hugo; más bien al contrario, lo cargaría de energía y estaría todavía más atento con los estudios, Bob. Pero, como quieras, lo dejaremos tal y como habíamos acordado —añadió resignada.


     —Bien, entonces se acabó el tema —finalizaba su padre con voz tranquila.


     Hugo oyó que su padre se acercaba a la puerta, y se apresuró a volver a su habitación antes de que lo pillasen allí y supiesen que los había estado escuchando.


     Se tumbó en su cama pensando en lo que había oído, valorando la importancia que tenía. Estaba claro que aquello que le ocultaban era importante, pero, por otro lado, su madre había dicho que era algo que no le perjudicaría en caso de saberlo, sino que le alegraría.


     La curiosidad lo mataba.


     Se levantó de la cama y comenzó a caminar por la habitación, con cierto nerviosismo. «¿De qué puede tratarse?», se dijo.


     Estuvo pensando en ello durante un largo rato, pero al final se dio cuenta de que, por más que pensase en ello, no lograría saber de qué se trataba. Podría sacar sus conjeturas pero poco más.


     Aquella noche, cuando se acostó tras la cena, le costó conciliar el sueño. A pesar de que sabía que era inútil pensar en el tema, no podía quitárselo de la cabeza. Se despertó varias veces a lo largo de la noche, volvió a pensar en el tema y se volvió a dormir. Y así hasta que se levantó por la mañana para ir al colegio.


     Bajó a la cocina algo cansado por la noche tan turbada que había tenido. Su madre había preparado el desayuno y su padre estaba leyendo una tarjeta que, por su expresión sonriente, debía de contener alguna buena noticia.


     —Mira, Hugo —dijo su padre, mostrándole la tarjeta—. Ha llegado una tarjeta del colegio, nos invitan a que asistamos a tu próximo partido.


     Hugo cogió la tarjeta y leyó:


 


                   COLEGIO MOON'S LIGHT


 


     Sr. y Sra. Smith:


          Le informamos de que, con motivo de la competición de fútbol escolar, quedan invitados al partido «Guerreros de Marte-Futboleros», que tendrá lugar en nuestro centro el día 18 de mayo.


 


     Atentamente,


Alfred Stone


     Director


 


     ¡Vaya, eso sí que era una buena noticia! ¡Tendría la oportunidad de demostrarle a su padre todo lo que había mejorado!


     El partido tendría lugar la semana siguiente y Hugo tenía claro que debía entrenar fuerte durante la semana para estar lo mejor posible.


     —Genial —dijo—. Estoy deseando que llegue el día del partido, papá.


     Bob dio un sorbo a la taza de café que Elisa le había preparado.


     —Tu madre y yo tenemos muchas ganas de verte en acción —le dijo a Hugo, con una sonrisa de orgullo.


     —Ya lo sé, papá. Te prometo que voy a jugar a tope.


 


 


     A lo largo de la semana, su padre se ocupó de ayudarle con el siguiente partido. Guerreros de Marte era un equipo de patosos jugadores que basaban su juego en la fuerza física. La mayoría de ellos eran grandes y fuertes, pero todos eran torpes con el balón en los pies. Su padre le dijo que una vez se había enfrentado a un equipo similar y le indicó la estrategia que usaron para obtener la victoria: regatear, evitar el contacto físico y chutar a puerta en cuanto tuviesen la oportunidad.


     Por el contrario, el equipo de Hugo, Futboleros, era un conjunto formado por chicos que más o menos sabían jugar bien; aunque Peter y Hugo eran los jugadores más importantes y decisivos del equipo. Ellos eran los que marcaban los goles y elaboraban el ataque del equipo.


     A bote pronto el equipo de Hugo era mejor, pero el partido había levantado mucha expectación en el colegio porque todo el mundo sabía que ellos defendían el juego limpio y Guerreros de Marte el juego sucio y agresivo.


     El día del partido, Hugo rebosaba de alegría. Pisó el césped con energía, y los espectadores, tanto padres como alumnos, gritaban con ganas de presenciar un gran espectáculo. El equipo de Hugo vestía con indumentaria azul y el de sus rivales lo hacía con indumentaria negra.


     Cuando el profesor Richard se llevó el silbato a la boca y pitó el inicio del partido, Hugo estaba bien posicionado para comenzar el ataque.


     —¡Pásamela Michael! —le gritó a un compañero.


     Recibió el balón y empezó a atacar. Vinieron a cerrarle el paso dos rivales y tuvo que pasarlos lanzando el balón por encima de ellos con una vaselina rápida.


     Continuó avanzando.


     En las gradas, su padre gritaba:


     —¡Vamos, Hugo, demuestra que eres un campeón! —Elisa estaba a su lado, exclamando:


     —¡Ánimo, cariño!


     Hugo vio a Peter cerca y desmarcado.


     Le pasó el balón.


     Peter corrió. Comenzó a regatear centrocampistas y, cuando superó al último, el defensa más cercano se tiró en plancha con la intención de golpearle en la pierna antes de que entrase dentro del área.


     Por fortuna, Peter saltó a tiempo y evitó el golpe, que hubiera sido tremendo y podría haberle roto la pierna. Hugo había visto la mala intención del rival, no comprendía cómo era posible que jugasen así, a hacer daño.


     Peter se adentró en el área y chutó a meta.


     El balón superó al portero, que estaba algo adelantado, pero un defensa que aguardaba bajo los palos evitó el gol despejando con una potente patada hacia arriba. El balón subió alto y salió del área. Luego descendió y dos jugadores intentaron controlarlo. Uno de ellos pertenecía al equipo de Hugo y el otro era uno de esos bestias del equipo contrario. Su compañero trató de apoderarse del balón pero el otro lo empujó violentamente antes de que lo consiguiese, y lo hizo rodar por el césped.


     En las gradas, la mayoría de la gente pedía la tarjeta roja. El padre de Hugo mostraba su indignación con impetuosos gritos:


     —¡Esto es vergonzoso! ¡Árbitro, la roja!


     Elisa trataba de tranquilizarlo.


     El árbitro pitó la falta; sin embargo, no mostró cartulina alguna. Cosa que enfureció todavía más a los espectadores.


     Peter se acercó para sacar. Lanzó un balón rápido y el equipo comenzó el ataque de nuevo. Pero los jugadores contrarios seguían en la misma tesitura, jugando agresivamente. Y aunque el equipo de Hugo tenía estudiada la táctica de evitar el contacto físico, en algunas ocasiones eso resultaba casi imposible.


     Le pasaron la pelota a Peter y se dispuso a entrar en el área. Pero esta vez cuatro jugadores se oponían ante él.


     —¡Peter! —gritó Hugo, levantando el brazo para que viera que estaba desmarcado.


     Se la pasó por bajo y Hugo comenzó a correr y a sortear jugadores contrarios que le iban saliendo al paso. Se introdujo en el área. «¡Maldita sea! —pensó, cuando vio que tres jugadores le cortaban el paso y le impedían chutar a meta—. ¿Qué hago ahora? No puedo chutar desde aquí.»


     Miró hacia un lado y hacia otro y vio que al lado de Peter había ahora sólo un jugador rival. «Ahora es el momento —se dijo—, Peter puede chutar.»


     Le lanzó el balón con esperanza.


     Peter corrió una vez más y chutó. El portero se estiró y paró el balón en dos tiempos. Hugo se lamentó por la ocasión que Peter había fallado, pero comprendió la estrategia que sus rivales estaban llevando a cabo: defender severamente. Comprendió que sus rivales eran conscientes de que no estaban a la altura de su equipo y que querían conservar el empate hasta el final.


     Patada arriba del portero y de nuevo el balón por los aires. Uno de los compañeros de Hugo se hizo con el esférico y comenzó el ataque. Y Hugo aprovechó el momento para intercambiar impresiones con Peter.


     —Saben que no nos pueden vencer y por eso están metidos atrás —le dijo—. Quieren conseguir un empate dedicándose a defender con todo. ¿Se te ocurre algo para romper su defensa, Peter?


     Peter se encogió de hombros.


     —No, nada. No podemos hacer nada contra un equipo entero defendiendo.


     Peter tenía razón. La situación era complicada y, además, el tiempo se acababa porque los partidos se jugaban en los recreos y duraban solamente un rato; así que Hugo tenía que pensar rápido.


     —Entonces tendremos que subir más jugadores al ataque.


     —De acuerdo —convino Peter—. Quizá eso surta efecto, Hugo. Hay que marcar como sea.


     No perdieron ni un segundo más. Hugo gritó:


     —¡John, Max, Paul subid al ataque!


     —¡Sí! —contestaron al unísono.


     Emprendieron el ataque de nuevo, pero esta vez con más efectivos. Dos rivales salieron al encuentro de Hugo cuando recibió el balón cerca del área. Con un autopase largo se deshizo de ellos y entró en el área. Y allí tres jugadores le bloqueaban el paso e impedían que pudiese chutar con soltura y efectividad. John y Paul entraron de repente en el área. Iban en carrera, así que Hugo les colgó un balón y Paul consiguió rematar de cabeza.


     El portero saltó e intentó detener el esférico, pero finalmente no pudo, el balón chocó en el larguero y quedó muerto dentro del área. Aquel era el momento, la ocasión de marcar, alguien tenía que rematar, el equipo entero lo sabía; Peter trató de llegar hasta el esférico pero un rival despejó a tiempo y alejó el balón del área.


     Ninguno de ellos corrió para intentar atacar, así que el equipo de Hugo montó nuevamente el ataque. Max llevaba el esférico. Peter, John y Paul estaban cerca de Hugo.


     —Chicos, escuchad atentamente, tenemos que chutar desde fuera del área —propuso Hugo.


     A Peter no le gustó la idea.


     —Pero, Hugo, marcar desde ahí no será fácil —se quejó—. Hay muchos rivales dentro del área.


     —Lo sé, Peter —repusó Hugo, mientras miraba el área rival—, pero queda poco tiempo y hay que aprovecharlo.


     John y Paul no dijeron nada.


     —Es la única forma —continuó Hugo—. Será difícil pero debemos intentarlo.


     Peter meneó la cabeza.


     —No creo que lo consigamos, están todos defendiendo. —Miró el área rival, intentando que se le ocurriera algo mejor, sopesó las opciones de que disponían y, un instante después, cedió—: Está bien, lo intentaré. No tenemos muchas más opciones, y la que propones parece la mejor —concluyó.


     Hugo vio a Max cerca del área, tenía la pelota pero estaba parado, como si intentase buscar una forma de entrar en el área y poder chutar.


     Hugo no perdió el tiempo:


     —¡Max! —le gritó—, ¡chuta desde ahí!


     Su compañero lo miró sin entender, pero obedeció de inmediato. El disparo se introdujo en el área, iba bien dirigido y con potencia. Superó a los rivales más cercanos, seguía avanzando hacia portería —¡iba a ser gol!—, pero, cuando parecía que ya se colaba dentro, dos jugadores aparecieron ante el balón. Uno de ellos levantó la pierna y despejó el peligro de su área.


     La tensión crecía por momentos, pero Hugo estaba convencido de que saldría victorioso del aquel partido. Pensó en sus padres, en que lo observaban desde las gradas y quería que se sintieran orgullosos de él. Tenía que superar aquella barrera defensiva y batir al portero como fuese. Pero era difícil marcar un gol luchando contra tantos jugadores empeñados en sacar los balones de su área, sin atacar y conformándose con el empate.


     Sin embargo, no había más remedio que seguir atacando y lanzando a meta. Así que los siguientes en intentarlo fueron John y Paul, pero fue más de lo mismo, la dura defensa rival se libró de ambos disparos con facilidad. Luego lo intentó Peter, que lanzó un trallazo directo a portería. Dos Jugadores trataron de despejar pero llegaron a destiempo. El esférico seguía su curso, directo a meta. El disparo había sido muy potente y los había cogido desprevenidos, por eso consiguió llegar a la portería sin problemas. El guardameta saltó con fuerza, se estiró e intentó llegar hasta el balón. Finalmente lo consiguió pero sólo con las puntas de los dedos; aunque eso fue suficiente para desviar la trayectoria del esférico y hacer que este chocase contra el poste.


     El balón salió despedido lejos del área. Cayó cerca de Hugo, y entonces supo que no tendría otra oportunidad igual, así que corrió y chutó sin perder un segundo. El tiempo se acababa y el partido iba a concluir. Hugo había golpeado el esférico con toda la fuerza de que disponía en ese momento y el balón había salido despedido como un rayo. El guardameta corrió hacia el balón, dejando tras de sí la portería, y saltó otra vez con fuerza, intentando detener el esférico, pero esta vez el balón impactó directamente en su rostro. Escupió el balón con el rostro y quedó en el suelo aturdido.


     El tiempo parecía transcurrir lentamente mientras todos observaban con atención aquellos últimos instantes del partido.


     Cuando Bob vio que el esférico regresaba a Hugo, lanzó un grito:


     —¡¡Hugo!! ¡¡Vuelve a chutar, no pierdas tiempo!!


     Las palabras de su padre lo pusieron en alerta. No podía defraudarlo.


     No se lo pensó. Volvió a chutar.


     Todo aconteció muy deprisa, el balón iba directo a meta otra vez —y mientras tanto, el guardameta en el suelo—. Hugo estaba agotado tras los dos disparos en los que había dejado todas sus fuerzas.


     El balón entró en el área como un rayo, y Hugo creyó que ya nada impediría que finalmente se materializase el gol, pero aquel obstinado guardameta estaba dispuesto a mantener el cero en su portería. Saltó en el último momento y rechazó el balón con los puños hacia arriba. Luego cayó de nuevo al suelo. El esférico subió alto, muy alto, y Hugo corrió hasta situarse cerca del guardameta —justo en la zona donde caería el balón cuando descendiese—. Aquel balón era su amigo y tenía que ingeniárselas para conseguir marcar un gol. Y allí, entre el portero y Hugo, se situó el esférico al bajar.


     El aturdido guardameta trató de levantarse, pero para entonces el balón ya había descendido. Hugo saltó muy alto y golpeó el esférico con la cabeza. El portero se irguió y se estiró, tratando de parar nuevamente el balón, pero nada pudo hacer para evitar que el muchacho lo batiese.


     Cuando el balón entró en la portería, el profesor Richard pitó el final del partido; el gol les había dado la victoria y los espectadores aplaudían en pie. Incluso los padres de los jugadores del equipo derrotado aplaudían, en señal de que el resultado era justo.


     Hugo no se lo podía creer: ¡había logrado la victoria! Se sentía lleno de orgullo y satisfacción. Su entrenamiento durante la semana había obtenido una merecida recompensa.


     Bob se acercó corriendo.


     —Oh, has estado estupendo, hijo. —Se acercaron varios compañeros de Hugo y Bob los miró a todos orgulloso—: Todos habéis estado estupendos —les dijo.
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                                                                   Gugagox


 


 


A lo largo de los días siguientes, Hugo y su padre hablaron mucho sobre el partido contra Guerreros de Marte. También hablaron mucho sobre los sueños que Hugo tuvo en esos días.


     En uno de aquellos sueños, Hugo salvaba a una princesa de la terrible amenaza de una serpiente de grandes dimensiones. Dos días después de aquel sueño, lo llevaron a casa de su tía Samantha, para que se quedase allí toda la tarde. Ella era la hermana de su madre; Samantha no se parecía demasiado a Elisa, porque era bajita y pelirroja —mientras que Elisa era alta y rubia—. Ella se quedaba con Hugo algunas tardes; aunque a él no le disgustaba la idea de quedarse toda la tarde con su tía, porque ella siempre preparaba multitud de cosas (palomitas, golosinas, juegos de mesa...) y se divertía mucho.
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